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Esquema de la trama

	Campo
	Tu contenido
	Indicaciones

	Situación inicial y agravio colectivo
	 
	Describe el abuso de propiedad previo que dejó una finca marcada y unió al vecindario campesino en un boicot defensivo.

	Llegada del forastero
	 
	Presenta la entrada del nuevo arrendatario empujado por la precariedad que ocupa el terreno vetado pese a los antecedentes del lugar.

	Reconstrucción mediante el trabajo
	 
	Muestra la labor física de la familia para desbrozar la parcela y reparar la vivienda frente a la vigilancia hostil de los colindantes.

	Advertencia del cabecilla local
	 
	Detalla el primer encuentro directo con el matón o líder informal de la zona que conmina al recién llegado a marcharse.

	Asedio institucional y económico
	 
	Plantea el uso sesgado de costumbres agrarias, turnos de riego o sanciones para dañar la cosecha del protagonista con apoyo comunal.

	Acto de resistencia por la subsistencia
	 
	Narra la acción decidida del campesino para salvar su cultivo, marcando un límite armado que frena de momento a sus acosadores.

	Cerco cotidiano contra la familia
	 
	Extiende la presión colectiva hacia los demás integrantes del hogar en los caminos, las labores auxiliares y la escuela rural.

	Golpe trágico e inflexión moral
	 
	Introduce una desgracia doméstica derivada del hostigamiento que conmueve de forma pasajera al entorno antes de que resurja el rencor.

	Estallido de violencia directa
	 
	Desarrolla la provocación abierta y el choque armado entre el protagonista y su rival cuando las vías de convivencia se quiebran.

	Desenlace determinista y ruina
	 
	Cierra el conflicto con la pérdida material del hogar o la marcha forzada que refleja el peso del medio social sobre el individuo.



Ficha del personaje principal

	Campo
	Tu contenido
	Indicaciones

	Nombre, procedencia y marcas de forastero
	 
	Indica el nombre del protagonista, su comarca de origen y los rasgos de indumentaria o trato que lo distinguen de la comunidad receptora.

	Trayectoria laboral previa
	 
	Resume los oficios desempeñados con anterioridad y los reveses climáticos o económicos que explican su traslado.

	Constitución física y temperamento
	 
	Describe su complexión moldeada por las faenas duras y su disposición anímica habitual frente a las provocaciones externas.

	Vínculo con la tierra y el trabajo
	 
	Define qué significa la parcela cultivada para su subsistencia y con qué actitud afronta la recuperación del suelo.

	Rol familiar y autoridad doméstica
	 
	Señala cómo distribuye las cargas laborales dentro de la casa y cómo articula el afecto hacia los suyos con la disciplina tradicional.

	Situación económica y dependencia de los amos
	 
	Detalla sus márgenes de ahorro, las condiciones del arriendo y la vulnerabilidad del presupuesto doméstico ante multas o percances.

	Relación con la comunidad local
	 
	Explica el grado de aislamiento que padece, las calumnias que circulan sobre él y su estrategia cotidiana ante el rechazo vecinal.

	Antagonista directo
	 
	Identifica al personaje del entorno que personifica la presión colectiva y lidera el hostigamiento contra el protagonista.

	Límite moral y quiebre violento
	 
	Precisa qué amenaza vital contra su cosecha o su integridad le lleva a cruzar la barrera de la ley y la contención.



Ficha de mundo y ambientación

	Campo
	Tu contenido
	Indicaciones

	Espacio geográfico y paisaje agrario
	 
	Traza la fisonomía de los campos, caminos y canales, oponiendo la riqueza productiva del suelo a la dureza de los conflictos que alberga.

	Régimen de propiedad y fractura social
	 
	Especifica el reparto de la tenencia de la tierra, las condiciones de arrendamiento y los mecanismos de endeudamiento o desahucio.

	Recursos vitales e instituciones consuetudinarias
	 
	Describe el recurso natural decisivo para la producción agrícola y el órgano encargado de regular su distribución y castigar infracciones.

	Espacios de sociabilidad y control informal
	 
	Ubica los lugares de reunión vecinal donde se difunden rumores, se afianzan jerarquías y estallan roces públicos.

	Vivienda rural como eje simbólico
	 
	Detalla la construcción doméstica tradicional y explica cómo su abandono, reforma o destrucción refleja el pulso dramático.

	Vínculos económicos entre campo y ciudad
	 
	Muestra el flujo cotidiano de mercancías, mano de obra e impuestos que conecta las explotaciones rurales con el núcleo urbano cercano.

	Educación, lengua y costumbres morales
	 
	Retrata el nivel de instrucción rural, la convivencia o choque lingüístico y las pautas de conducta impuestas en la vida diaria.

	Solidaridad de clase y ley del silencio
	 
	Explica los pactos tácitos de defensa mutua, intimidación y encubrimiento que cohesionan al grupo frente a extraños o autoridades.



Ejemplo analizado: La Barraca (Vicente Blasco Ibáñez)

El ejemplo desglosa una obra de dominio público con citas tomadas del texto original.

Esquema de la trama

	Campo
	En el libro original

	Situación inicial y agravio colectivo
	El antiguo colono tío Barret, asfixiado por el aumento del arriendo y un préstamo usurario de don Salvador, es desahuciado tras generaciones de cultivo familiar y acaba degollando al propietario con una hoz. Tras la muerte de Barret en el presidio de Ceuta y la dispersión de sus hijas, los huertanos mantienen yermas las tierras durante diez años ahuyentando a posibles arrendatarios y jornaleros. — “Pero nadie olvidó los campos y la barraca, permaneciendo unos y otra en el mismo estado que el día en que la justicia expulsó al infortunado colono.”

	Llegada del forastero
	Batiste Borrull llega desde otra zona de la provincia con su esposa Teresa, sus cuatro hijos, un viejo rocín y míseros enseres para instalarse en la barraca ruinosa cedida por los hijos de don Salvador. Empujado por una larga cadena de penurias laborales, antepone el sustento familiar a las viejas historias del contorno y provoca alarma e indignación en las barracas vecinas. — “Además, la miseria no tiene oídos; á él le convenían los campos, y en ellos se quedaba.”

	Reconstrucción mediante el trabajo
	Batiste y su familia queman la maleza acumulada, roturan el suelo endurecido para sembrar trigo, habas y forraje, y rehabilitan la barraca aprovechando escombros acarreados desde Valencia. El paso de la ruina a una vivienda blanqueada y cuidada es percibido por los labradores colindantes como una provocación directa. — “Los vecinos, al ver cómo se reformaba la barraca de Barret, colocándose recta la montera, veían en esto algo de burla y de reto.”

	Advertencia del cabecilla local
	Pimentó sale al encuentro de Batiste cerca de la taberna de Copa y, adoptando un tono de consejo meloso, le insta a dejar las tierras de Barret porque su presencia ofende a la gente de la huerta. Batiste conserva la calma, responde que defenderá lo trabajado para alimentar a su familia y continúa su marcha dejando desconcertado al matón. — “Y soltó el par de razones, aconsejándole que dejase cuanto antes las tierras del tío Barret.”

	Asedio institucional y económico
	Aprovechando su cargo de «atandador», Pimentó engaña a Batiste respecto a la hora de su tanda nocturna y lo denuncia ante el Tribunal de las Aguas por supuesto robo de riego y desobediencia. Los síndicos condenan a Batiste a pagar pena y multa entre el regocijo del público huertano, mientras su trigo recién crecido corre peligro de secarse. — “Le faltaba el riego, la tanda que le había robado Pimentó con sus astucias de mal hombre, y no volvería á corresponderle hasta pasados quince días, porque el agua escaseaba.”

	Acto de resistencia por la subsistencia
	Ante el riesgo de perder la cosecha que ha de dar pan a sus hijos, Batiste sale de noche con los suyos, detiene el curso de la acequia y abre boquetes para inundar su bancal sediento. Vigila la compuerta durante una hora armado con su escopeta de dos cañones, logrando regar sin que sus enemigos salgan de los cañares ni se atrevan a denunciarle de nuevo. — “Con el arma sobre el brazo y el dedo en el gatillo, estuvo más de una hora junto á la barrera de la acequia.”

	Cerco cotidiano contra la familia
	La hostilidad se ceba en los hijos: Roseta soporta burlas en la fábrica de seda, pierde la compañía de su novio Tonet y sufre una agresión colectiva en la fuente de la Reina, mientras Batistet resulta herido peleando con otros recolectores de estiércol. En el camino de regreso de la escuela de don Joaquín, una cuadrilla de chicos apedrea a los pequeños y arroja a Pascualet en una acequia de agua corrompida. — “La feroz pillería lo había arrojado en una acequia de aguas estancadas, y de allí le sacaron sus hermanos cubierto de légamo nauseabundo.”

	Golpe trágico e inflexión moral
	A la pérdida repentina del viejo caballo Morrut se une la fiebre grave de Pascualet tras el chapuzón en el cieno, dolencia que termina causando la muerte del niño. El duelo familiar despierta compasión momentánea en el vecindario y propicia una tregua pasajera que se enfría conforme pasa el tiempo. — “El chiquitín cada vez peor, temblando de fiebre en los brazos de su madre, que lloraba á todas horas, y visitado dos veces al día por el médico.”

	Estallido de violencia directa
	Reavivadas las provocaciones en la taberna de Copa, Pimentó reanuda sus amenazas contra el forastero y ambos rivales llegan a enfrentarse abiertamente. Poco después, Pimentó hiere a Batiste de un disparo desde una emboscada y éste, aun maltrecho, persigue a su agresor entre sendas y cañares hasta matarlo de un escopetazo.

	Desenlace determinista y ruina
	Durante la noche siguiente al choque mortal, una mano vengadora prende fuego a la techumbre de paja de la barraca mientras la familia reposa dentro. Batiste, su esposa y sus hijos consiguen salvar la vida rodeados por el silencio de las barracas cercanas, viendo consumidos por el incendio su hogar y el fruto de su trabajo.



Ficha del personaje principal

	Campo
	En el libro original

	Nombre, procedencia y marcas de forastero
	Se llama Bautista Borrull, conocido familiarmente como Batiste, y procede de las inmediaciones de Sagunto, en el interior de la provincia. Sus pantalones de pana y la forma de anudarse el pañuelo a la cabeza revelan desde su llegada que es ajeno a las costumbres de la huerta próxima a Valencia. — “Vestía de labrador; pero el modo de llevar el pañuelo anudado á la cabeza, sus pantalones de pana y otros detalles de su traje, delataban que no era de la huerta, donde el adorno personal ha ido poco á poco contaminándose del gusto de la ciudad.”

	Trayectoria laboral previa
	Fue en su juventud mozo de molino cerca de Sagunto, trabajó después como carretero hasta endeudarse por la muerte de sus bestias y arrendó más tarde tierras de secano frustradas por cuatro años de sequía. Esa cadena de infortunios a pesar de su laboriosidad explica que acepte cultivar los terrenos temidos de Barret. — “Su vida pasada era un continuo cambio de profesión, siempre dentro del círculo de la miseria rural, mudando cada año de oficio, sin encontrar para su familia el bienestar mezquino que constituía toda su aspiración.”

	Constitución física y temperamento
	Es un hombre alto, musculoso, de cuello grueso y espaldas anchas cuya sola presencia física contiene a menudo a sus detractores. De carácter ordinariamente pacífico, reservado y prudente, alberga una cólera tenaz cuando siente amenazado el sustento de su casa. — “Pero Batiste tenía la cólera firme de los hombres flemáticos y cachazudos, que cuando pierden la calma tardan mucho á recobrarla.”

	Vínculo con la tierra y el trabajo
	Contempla el regadío feraz de la huerta como la vía segura para alimentar a su prole tras las penurias sufridas en el secano. Se vuelca desde el amanecer hasta la noche en quemar rastrojos, arar por secciones, sembrar y levantar muros con escombros. — “Y Batiste sentíase poseído de un dulce éxtasis al verse cultivador en la huerta feraz que tantas veces había envidiado cuando pasaba por la carretera de Valencia á Sagunto.”

	Rol familiar y autoridad doméstica
	Profesa un cariño callado hacia su mujer Teresa y sus hijos, a quienes asigna tareas acordes con su edad en la labranza, el acarreo de estiércol o la hilandería de seda. Mantiene una autoridad paterna severa al cortar el noviazgo de Roseta con Tonet para no dar pábulo al vecindario, aunque en privado lamenta el desconsuelo de su hija. — “El padre, con gesto fosco y severas ojeadas, le recordaba mudamente que debía mostrarse indiferente, ya que sus penas eran un atentado á su autoridad paternal.”

	Situación económica y dependencia de los amos
	Obtiene de los hijos de don Salvador dos años libres de arrendamiento para poner en producción la finca y logra mediante la influencia de ellos que admitan a Roseta en una fábrica. Sin embargo, la multa del agua, las visitas médicas a Pascualet y la muerte del rocín Morrut merman sus ahorros y le fuerzan a solicitar un préstamo a los propietarios. — “Tenía que visitar á los amos, los hijos de don Salvador, y pedirles á préstamo un piquillo para completar la cantidad que iba á costarle la compra de un rocín que sustituyese al Morrut.”

	Relación con la comunidad local
	Sufre el vacío cotidiano, gritos insultantes de los muchachos y calumnias propagadas desde la taberna que le atribuyen haber pasado por el presidio. Opta por permanecer dentro de sus lindes, rehuir el paso por los lugares concurridos y pedir a los suyos que eviten el roce con los vecinos. — “Hasta de día evitaba el abandonar sus campos, rehuyendo el roce con los vecinos.”

	Antagonista directo
	Se enfrenta a Tòni, apodado Pimentó, marido perezoso de la trabajadora Pepeta, jaque temido en la taberna de Copa y «atandador» encargado del turno de riego. Pimentó convierte la expulsión de Batiste en una prueba de su prestigio comarcal, recurriendo primero al abuso institucional y después a las armas. — “El odiado novato había sido denunciado por Pimentó, que era el «atandador» de la partida ó distrito.”

	Límite moral y quiebre violento
	El temor a ver perderse el trigo y dejar sin alimento a sus hijos le lleva a quebrantar las normas de riego vigilando la acequia con su escopeta. Meses más tarde, tras acumular agravios familiares y sufrir una emboscada a tiros de Pimentó, deja atrás su contención y abate a su enemigo. — “¡Rediós! Ahora comprendía él, hombre de paz y padre bondadoso, por qué los hombres matan.”



Ficha de mundo y ambientación

	Campo
	En el libro original

	Espacio geográfico y paisaje agrario
	La novela se sitúa en la vega de Valencia, en torno al camino de Alboraya y Benimaclet, una llanura luminosa de tierra roja dividida en cuadros de hortalizas, filas de moreras y acequias murmurantes. En medio de esa fertilidad cuidada contrastaba al comienzo la parcela yerma y llena de maleza del tío Barret como huella visible del conflicto. — “Los campos del tío Barret, ó mejor dicho para ella, «del judío don Salvador y sus descomulgados herederos», eran una mancha de miseria en medio de la huerta fecunda, trabajada y sonriente.”

	Régimen de propiedad y fractura social
	Buena parte de los campos pertenece a propietarios rentistas residentes en Valencia, como el usurero don Salvador y sus herederos, mientras los labradores los trabajan en arriendo tras generaciones de sudor familiar. El encarecimiento de las rentas y los préstamos con recargos desembocan en embargos judiciales que despojan al colono de casa, aperos y animales. — “Un día le avisaron que por la tarde iría el Juzgado á proceder contra él, á expulsarlo de las tierras, embargando además para pago de sus deudas todo cuanto tenía en la barraca.”

	Recursos vitales e instituciones consuetudinarias
	El caudal rojizo repartido por las siete acequias constituye el sustento principal de los sembrados y se administra mediante tandas horarias vigiladas por guardas y «atandadores». Las denuncias sobre el riego se resuelven los jueves ante el Tribunal de las Aguas en la puerta de los Apóstoles de la Catedral, integrado por síndicos labradores cuyas sentencias orales son de cumplimiento inmediato. — “Era jueves, y según una costumbre que databa de cinco siglos, el Tribunal de las Aguas iba á reunirse en la puerta de los Apóstoles de la Catedral de Valencia.”

	Espacios de sociabilidad y control informal
	La taberna de Copa congrega a los hombres del contorno para beber, jugar al truco, intimidar a jornaleros forasteros y celebrar los reveses de Batiste. En paralelo, la fuente de la Reina sirve los domingos por la tarde de punto de encuentro juvenil donde las mozas comentan escándalos, lanzan apodos y terminan agrediendo a Roseta. — “Pero el trance más cruel, el obstáculo más temible, estaba casi al final, cerca ya de su barraca, y era la famosa taberna de Copa.”

	Vivienda rural como eje simbólico
	La barraca de muros de adobe blanqueados y alta montera de paja coronada con cruces representa el arraigo de las generaciones campesinas en la huerta. Su ruina durante una década recuerda la tragedia de Barret, su reconstrucción por Batiste materializa el empuje del nuevo colono y su quema final consuma la expulsión de la familia. — “Contempló con asombro la gente de la huerta la prontitud y buena maña de los laboriosos intrusos para arreglarse su vivienda.”

	Vínculos económicos entre campo y ciudad
	Cada mañana confluyen hacia Valencia hortelanas y lecheras como Pepeta que abonan derechos en el fielato de Consumos, hileras de muchachas empleadas en las fábricas de seda y chicos que recogen estiércol por las calles. La capital concentra asimismo las casas de los propietarios, la cárcel, los juzgados y la feria de caballerías en el cauce seco del Turia. — “La avalancha de gente laboriosa que se dirigía á Valencia llenaba los puentes.”

	Educación, lengua y costumbres morales
	La instrucción infantil se imparte en la humilde barraca-escuela de don Joaquín junto al molino de la Cadena, donde se enseña mediante canto repetitivo y golpes de caña en un castellano distante del valenciano habitual de las familias. En las costumbres domésticas destacan la rigidez sobre el recato de las jóvenes solteras, el recelo hacia el papel sellado y el hábito de guardar una escopeta detrás de la puerta. — “No eran flojos los trabajos sufridos por don Joaquín para hacerse entender de sus discípulos y que no reculasen ante el idioma castellano.”

	Solidaridad de clase y ley del silencio
	Los habitantes del distrito cierran filas ante propietarios, jueces y Guardia civil, sosteniendo coartadas unánimes para dejar libre a Pimentó cuando es detenido por tirotear a un arrendatario. Mantener incultos los campos de Barret funciona como escarmiento colectivo para que los demás amos moderen sus rentas y toleren retrasos en los pagos. — “Los desolados campos eran el talismán que mantenía íntimamente unidos á los huertanos, en continuo tacto de codos: un monumento que proclamaba su poder sobre los dueños; el milagro de la solidaridad de la miseria contra las leyes y la riqueza de los que son señores de las tierras sin trabajarlas ni sudar sobre sus terrones.”



